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La periodista Delia
Rodríguez analiza en
‘Memecracia’ cómo
los usuarios de la red
propagan ideas virales

MADRID. Quizás para entablar una
conversación no sea lo mejor soltar
un ‘ola k ase?’ y ofrecer una ‘rela-
xing cup of cafe con leche’ no vaya
ser que a uno le respondan con un
‘¡contigo no, bicho!’, se vuelva por
donde ha venido con cara de ‘la he
liao parda’ y acabe pasándose la no-
che viendo vídeos de gatos para ma-
tar el tiempo y levantar el ánimo.
Internet ha supuesto para las ideas
contagiosas lo mismo que un chis-
pazo para la más inflamable de las
gasolinas y muchos de ellas se han
integrado en la vida cotidiana de mi-
les de personas. Un fenómeno que
ahora Delia Rodríguez (Logroño,
1978) ha decidido analizar en su li-
bro ‘Memecracia. Los virales que nos
gobiernan’ (Planeta). «Un meme es
una idea contagiosa, que va de men-
te en mente y nos pasamos entre
los humanos», aclara esta periodis-
ta que cuenta con una larga carrera
en medios digitales. «Tras la llega-
da de internet hablamos más de
ellos, porque es el campo de culti-
vo perfecto para ello», analiza sobre
el auge de este fenómeno.

Fue ‘Kony 2012’, un vídeo sobre
niños soldados, lo que le empujó a
rescatar todas estas ideas del limbo

digital. Aunque la primera vez se
quedó impactada por este viral de
30 minutos, tras un visionado más
analítico, percibió cómo los auto-
res –como posteriormente recono-
cieron– habían utilizado una com-
pilación de técnicas para «crear una
reacción emocional» en ella y en
todos «los que donaron cinco mi-
llones de dólares en apenas 48 ho-
ras». «Ahí me doy cuenta de que es-
tamos ante un profundo debate éti-
co», sostiene.

Junto a este, entre los fenómenos
de la red se incluye una intermina-
ble lista como el ‘Ecce Homo’ de Ce-
cilia Giménez o el ‘Gangman Style
de PSY’. Los que provoque «hilaridad

o indignación» son pura pólvora y
tienen más posibilidad de triunfar,
algo que se ha visto incrementada
gracias a plataformas como Whatsapp
o Twitter. «Con el móvil en el bolsi-
llo podemos comunicar en el mo-
mento álgido de cada emoción. An-
tes igual se nos ocurría o veíamos algo
que para cuando llegábamos a casa
se nos había olvidado», añade.

«La mayoría de memes son invo-
luntarios, pero empieza a haber mu-
chos sembrados. Solo hay que fijar-
se en Miley Cirus», opina Rodríguez,
quien invita a ver cómo políticos y
publicistas trabajan desde hace años
para hacerse con el control de estas
técnicas. «Obama es el mayor me-

mécrata que existe», asegura con ro-
tundidad. «Sabe cuando soltar la lá-
grima, cuando soltar determinada
expresión, qué metáfora utilizar…
No es algo casual, los mecanismos
de la viralidad no salen de la nada y
él ha aprovechado muchas investi-
gaciones en ciencias sociales de los
últimos años».

En España, sin embargo, la clase
política «ha tropezado» con estos fe-
nómenos. «Que sean involuntarios,
no significa que no distraigan la aten-
ción de lo realmente importante»,
advierte sobre los efectos de los ‘hi-
llilos de plastilina’ o el ‘fin de la cita
de Rajoy’. «Un meme puede poner
punto y final a una carrera política»,
agrega. «Antes de internet y los
‘smartphones’, con Olvido Hormi-
gos no habría pasado nada», opina
sobre el vídeo erótico que acabo con
las aspiraciones políticas de la con-
cejal de los Yébenes. En el extremo
opuesto se encuentra Beatriz Tale-
gón, que se ha convertido «en una
voz» dentro del PSOE gracias a que
«alguien grabó un vídeo de su dis-

curso y lo subió a internet».
«Con Ana Botella llovía sobre mo-

jado», responde preguntada por el
‘relaxing cup of café con leche’ con
el que la alcaldesa de Madrid inten-
tó cautivar a los miembros del COI.
«Aquí hay un tipo de meme que nos
encanta: personaje público que ha-
bla inglés y nos metemos con él»,
analiza evocando el caso de Emilio
Botín o Sergio Ramos. «En un país
que no tuviese tanto complejos con
el inglés no habría ocurrido», sugie-
re Delia Rodríguez.

Si hay algo que caracterice a esta
‘Memecracia’ es que es tan eclécti-
ca como el pensamiento humano.
Los más recientes el caso de joven
Benjamín Serra –que se quejó amar-
gamente en Facebook de que lim-
piaba retretes en Londres a pesar de
su formación académica– o el inter-
nacional Julio Iglesias, cuya virili-
dad ha sido objeto de miles de mon-
tajes en las últimas semanas. «Esta-
mos a expensas siempre de lo que
pasa en extranjero, por eso cuando
es nuestro nos hace tanta gracia. Se
podría haber hecho con Mick Jagger
pero no nos habría impactado tan-
to porque hay una generación que
ha crecido con Julio Iglesias como
ejemplo del macho ibérico», conclu-
ye entre risas.

La periodista y escritora Delia Rodríguez posa en una librería. :: VIRGINIA CARRASCO

«Obama es el mayor
‘memécrata’ que existe»

LOS MEMES MÁS FAMOSOS

Julio Iglesias
Su virilidad le ha convertido en
uno de los memes más populares.
En este caso, lo curioso es que
principalmente ha circulado por
whatsapp y no por internet.

Ecce Homo
Uno de los máximos ejemplos de
la ‘memecracia’. La desafortunada
pintura de Cecilia Giménez viajó
de Aragón al mundo entero en
apenas unas horas.

Barack Obama y Bin Laden
Esta imagen de la operación para
capturar al terrorista más buscado
es una muestra más de cómo el
presidente de EEUU controla es-
tas técnicas.

PSY y su ‘Gangnam Style’
Fue coreada en todo el planeta y
se convirtió en el vídeo más visto
de YouTube a pesar de ser una
canción en coreano que miles de
personas no entendían.
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«Sin internet, en
el caso de Olvido
Hormigos no
habría pasado nada»

MEMECRACIA
Autor: Delia Rodríguez. Estilo: Ensayo.
Editorial: Gestión 2000. España. 2013.
208 páginas. Precio: 16,95 euros.

��· Vea un vídeo de la entrevista
en www.sur.es


